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DEVOCIONAL – MIÉRCOLES: EL SERVICIO DEL MINISTRO 
EXPOSITOR: Carlos Jara Depaz 

 
 
INTRODUCCIÓN 

 

 “Como ustedes saben, entre los paganos los jefes gobiernan con tiranía a sus súbditos, y los grandes 

hacen sentir su autoridad sobre ellos. Pero entre ustedes no deben ser así. Al contrario, el que entre 

ustedes quiera ser grande, deberá servir a los demás; y el que entre ustedes quiera ser el primero, 

deberá ser su esclavo. Porque, del mismo modo, el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino 

para servir y para dar su vida en rescate por una multitud” (Mt 20:25-28). 

 

El siervo “no es quien manda sino quien sirve” no es quien produce más como los inconversos sino quien 

deja obrar a Dios a través de su vida. Con frecuencia nosotros utilizamos la palabra líder, este es un 

término moderno de origen inglés. Proviene de la palabra “leader” y significa “el acto de guiar para 

avanzar e ir para adelante”, pero la Biblia no menciona la palabra líder, sino “SIERVO”.  

 

1. EL SIERVO SEGÚN LA BIBLIA   
 

1.1 El Señor Jesucristo dijo: “No vine para ser servido, sino para servir” (Mr. 10:45). Toda su 

vida y ministerio estuvo enmarcado en ese patrón. “Aunque existía con el mismo ser de Dios, 

no se aferró a ello, sino que renunció a lo que era suyo y tomó naturaleza de siervo. 

Haciéndose como todos los hombres y presentándose como un hombre cualquiera, se humilló 

así mismo” (Fil. 2:6-8) 

1.2 Cuando miramos el liderazgo político, sindical, comercial o educativo de nuestro mundo 

encontramos que en esencia todos ellos buscan ser servidos, pero no servir.  

1.3 Cuantos líderes dentro de nuestras iglesias esperan  ser servidos, inclusive buscan puestos solo 

por los privilegios y no por el servicio.  

1.4 El llamado del Señor es EL SERVICIO. Ezequiel, profetizó contra los pastores que no 

cumplían el servicio diciendo: “¡Ay de los pastores de Israel, que se apacientan a sí mismos! 

¿No apacientan los pastores a los rebaños?” (Ez. 34:2). “Coméis la grosura, os habéis vestido 

con la lana, degolláis la oveja engordada, pero no apacentáis el rebaño. Las débiles no habéis 

fortalecido, la enferma no habéis curado, la perniquebrada no habéis vendado, la descarriada 

no habéis hecho volver, la perdida no habéis buscado; sino que las habéis dominado con 

dureza y con severidad” (Ez. 34:3-4 La Biblia de las Américas) 

 

2. EL SIERVO COMO MODELO DE VIDA  
 

2.1 El Apóstol Pablo dijo: “Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se conducen 

según el ejemplo que tenéis en nosotros” (Fil. 3:17). Las personas buscan modelos a quienes 

quieren seguir. 

2.2 El Señor Jesucristo es nuestro modelo perfecto y Él dijo: “Así que, por sus frutos los 

conoceréis” (Mt 7:20). Hoy en día el pueblo quiere ver en los siervos de Dios el reflejo de la 

pureza, amor, sacrificio y dedicación de Cristo. 

2.3 Los líderes buscan ser la figura, son los que aparecen en la primera página del periódico, 

asediado por los reporteros de radio y T.V. son el  “artista público”. Lo más importante para 

ellos es la imagen pública, cuidar el “qué dirán” y mantener la fachada bien delineada y 

pintada con la figura que el público quiere y anhela. 

2.4 El Siervo de Dios no fue hecho para figurar, fue creado y llamado para ser un MODELO, a 

quienes debemos imitar.  

2.5 En tu vida como líder; muchas cosas están más allá de tu control. No puedes controlar lo 

que las personas dicen y piensan acerca de ti, pero existe algo sobre lo cual tienes control 

absoluto: TU INTEGRIDAD. Cuando eres honesto, tienes principios y ética, eres el amo de 
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tu propio destino. Al final del día, solamente tú controlas tu integridad. La integridad abarca 

todo.  

2.6 El diccionario Websters define la palabra integridad como « …el estado de estar completo, no 

dividido». Cuando tengo integridad, mis palabras y mis obras coinciden. Soy quien soy, no 

importa dónde estoy o con quien estoy. La integridad no es tanto lo que hacemos sino lo que 

somos. Y lo que somos, a su vez, determina lo que hacemos. 

2.7 Si lo que digo y lo que hago es lo mismo, los resultados serán coherentes.  

2.8 Debemos luchar siempre por mantener intacta nuestra integridad. 

Billy Graham dijo: «La integridad es el pegamento que sostiene nuestra manera de vivir como 

un todo».  

2.9 Imagen es lo que la gente piensa que somos. Integridad es lo que en realidad somos. El secreto 

para levantarse y no caer es la integridad.  

2.10 Una persona íntegra es leal y puede presentarse ante cualquiera con la autoridad que le 

respalda su vida. Las personas con integridad no tienen nada que esconder ni nada que temer. 

Sus vidas son libros abiertos. Pablo dijo: “Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado…” 

(Hch. 20:33-35). Samuel en su discurso de despedida dijo: “Aquí estoy; atestiguad contra mí 

delante de Jehová ….si he tomado el buey de alguno …si he calumniado a alguien, o si de 

alguien he tomado cohecho para segar mis ojos contra él…Jehová es testigo….que no habéis 

hallado cosa alguna en mi mano. Y ellos respondieron: Así es.” (1 S 12:3-5). 

2.11 Los líderes en la sociedad están preocupados en ocultar, porque cuando los problemas y las 

fallas se exponen, el líder tiene temor de perder credibilidad y no quiere dañar su reputación. Si 

es necesario mentir, mienten. En casi todos los poderes del estado, ejecutivo, legislativo, 

judicial y en todos los ámbitos de la vida se ha encontrado actos de corrupción que han 

generado escándalos. En cada caso, encontramos el mismo común denominador, la falta de 

credibilidad y el grado de integridad de las personas que están dentro de esas organizaciones e 

instituciones. 

 

3. EL SIERVO Y EL SERVICIO 
 

3.1 Un siervo debe estar preparado para recibir un trabajo encima de otro. “¿Quién de vosotros, 

teniendo un siervo que ara o apacienta ganado, al volver él del campo, luego le dice: Pasa, 

siéntate a la mesa? ¿No le dice más bien: Prepárame la cena, cíñete, y sírveme hasta que haya 

comido y bebido; y después de esto, come y bebe tú?” (Lc 17:7-8). 

3.2 El siervo debe trabajar sin esperar que le den las gracias. “¿Acaso da gracias al siervo porque 

hizo lo que se le había mandado? Pienso que no” (Lc 17:9) 

3.3 El siervo debe trabajar sin esperar una recompensa. “Así también vosotros, cuando hayáis 

hecho todo lo que os ha sido ordenado, decid: Siervos inútiles somos, pues lo que debíamos 

hacer, hicimos” (Lc 17:10) 

3.4 Debemos pedir perdón por las veces que hemos corrido tras un cargo y en esa carrera hemos 

perdido lo hermoso del servicio. Un siervo no anhela aplausos, ni votos, ni aclamaciones, ni 

cámaras, solo quiere la aprobación de Dios pues su recompensa está más allá,  “bien, buen 

siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor”(Mt 

25:21).  

 

CONCLUSIÓN 

 

La grandeza de Moisés fue el de ser siervo “Y murió allí Moisés siervo de Jehová” (Dt 34:5). Toda la gloria 

le pertenece al Señor. La Biblia describe a Moisés como un hombre grande con quien Dios conversó cara a 

cara (Dt. 34:10). Pablo dice: “Pablo, siervo de Jesucristo…” (Ro. 1:1). Nosotros debemos tener esta misma 

actitud de siervo, porque esa es la enseñanza que nos dejó el Señor Jesucristo “Porque el hijo del hombre, 

no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos” (Mr. 10:45) 

 


